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A nfo ra I lector la relación existente entre las ciencias y la cultura:
. sin embargo hay elementos que en forma permanente
logran importantes puntos de encuentro entre estas dos
esferas del desarrollo humano. El presente artículo lo
ínrcíaremos con una breve descripción sobre lo que han
sido las ciencias y su enseñanza. se resalta de paso, el
vínculo existente con la cultura.
Bru ner en su texto «La importancia de la educación»
(1987), ubica las posibles dificultades del hombre moder-
no para comprender las matemáticas y las ciencias. no en
la falta de capacidades. s1110en que no logramos encontrar
un camino adecuado y eflcíente para su enseñanza. La
evidencia que permite asegurar que los estudiantes de
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ciencias no aprendan realmente el
conoctmn.nro que se les <, en-sena-
se maiuftcst a en forma rlara en:
- Su incapacidad p<lra uttltzar los
couocnuteutos en 1<1 cxpltcuc-ión
de fenómenos cottdínnos.
- Los alu rnuos no aprenden los
conc-eptos Iu nd amrnt ales de la
ciencias sino una caricatura de
ellos.
- No entienden el funcionamiento
(le las niáquínas que US;Ul a diario,
ni son capaces de aplicar los prin-
cipios de su funcíonanucnto.
- La enseñanza en la escuela, en
lugar de ser dívertída e interesan-
te. es frustrante para el estudiante.
Dentro de las causas de mayor
ímport ancía. que explican las ob-
servaciones anteriores,
encontramos el modelo pedagógico
u tilizado para la enseñanza de las
ciencias. Ha sido un modelo en el
que no se ha reconocido el dinamis-
mo de las ciencias, no nos hemos
detenido a reflexionar sobre su larga
historia y mucho menos a concebir
su desarrollo histórico como un
elemento central para la compren-
sión de estas ciencias, y en forma
espacial, para la orientación de su
enseñanza. Ha sido un modelo pe-
dagógico en el que se ha considerado
al alumno como el ~uiel o qu e
aprende, desprovisto t~8mbiéll de
hístorta. Esto ha conducido el ejer-
cicio de una enseñanza gClléttea en
que trata de enseñarse «todo» I'n
poco tiempo y se desc-onoce así la
experiencia del estudiante. De igual
manera la enseñanza tradtcíonal de
las C'i1:nC'iaspretende explicar su
estructura lógica actual. sin hacer
evidente el engranaje conccpt ual
que la hace posible; esto díñculta
su aprcndtzn]e.
El modelo pedagógico al que hace-
mos referencia, ha dado especial
énfasis a la observación como actt-
vídad dínamízadora del aprendizaje.
Dentro de esta concepción se pre-
tende crear sur-cstvarncnt c en el
estudiante un proceso de impresión
sensible y de abstracción, en el que
el espíritu del niño (en el principio
de su existencia), es una especie de
tabla sobre la que se graban pro-
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gresivamente las impresiones su-
ministradas por los sentidos. Lo
único que varía de un sujeto es el
grado de sensiblilidad. es decir. la
capacidad para extraer los ele-
mentos comunes a las diferentes
imágenes, denominada capacidad
de abstracción (Aeblí, 1958).
Los métodos basados en la obser-
vación tienen un inconveniente de
que sólo captan la apariencia ex-
terna de los fenómenos. Para la
formación de una noción se requie-
re además de la observación, la
actividad mental orientada hacia la
construcción de un sistema de ope-
raciones y relaciones a partir de las
cuales se define la noción.
Orientar la enseñanza de las cien-
cias por procesos de observación es
privilegiar ésta sobre la compren-
sión; es desvincular el aprendizaje
de una parte respecto al todo que la
globalíza. es pretender objetividad
a través del ejercicio de la observa-
ción pura, desconociendo que toda
observación depende de un punto
de vista teórico. En términos del
Not (1994) «no está bien que el
poder de la observación se desarrolle
más rápidamente que el arte de
interpretar». Se deriva de loanterior,
el rechazo a las lecciones de cosas,
a la enseñanza científica prematu-
ra y a todo proceso empírico de
descubrimiento, pues hace falta
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marcos de referencia sólidos para
ínterpretarlos: queda claro que «no
hay progreso para ningún escolar
del mundo ni en lo que oye ni en lo
que ve sino en lo que hace. Todo
aprendizaje se adquiere a base de
actividad»(Not. 1994) teniendo pre-
sente que la actividad a la que aquí
se hace referencia. es de tipo men-
tal.
Dentro de esta perspectiva tradicio-
nal de enseñanza de las ciencias, se
diferencia con facilidad los posee-
dores delsaber y losde la ignorancia.
Entre unos y los otros -maestros y
estudiantes- existe transmisión
unidireccional del saber, dejando a
un lado la posibilidad de ver la
educación como un intercambio
cultural.
El fortalecimiento de pedagogías
activas en las que se oriente el
proceso de formación reconoce que,
aspectos tan importantes como: los
(aprendizajes previos de los alum-
nos. el desarrollo del espíritu
científico, el arte, la creatívtdad, y
las habilidades para la resolución
de problemas, son de íntima impor-
tancia en la formación de nuevas
generaciones de personas en las
que se privilegiela crítica frente a la
memorización írreflexíva. Para el
logro de este gran objetivo de la
educación se requiere un maestro
diferente. un maestro que logre
conjurar en su acto educativo los
aspectos cognítívos básicos en los
vívencíales. en pos de cumplir con
el objetivoque se propone. Debeser
un maestro que no esté orientado
totalmente por lo ctentíñco-tecno-
lógíco, haciendo a un lado 10social
y lo personal. Debe ser un maestro
que desde su especialidad tenga
habilidad de entablar negociaciones
culturales con sus alumnos, que
reconozca las dificultades de cada
uno de ellos. Este maestro deberá
saber elegir las tareas de aprendí-
zaje para estudiantes según Sé' es-
tado de desarrollo, y concebir así la
educación como un proceso de cre-
cimiento ymaduración permanente
en el cual lo aprendido sea más
sígruñcativo para el alumno.
Si bien podemos establecer dife-
rencias entre la complejidad de las
teorías, leyes, conceptos y princi-
pios, enseñados en los distintos
niveles de la educación, no ha sido
tan claro el interés que ha motivado
su enseñanza. pues se ha orientado
por la transmisión de conocimiento
enctclopédíco, de ésta manera se
hace a un lado elque sería elobjetivo
central de la enseñanza de cualquier
ciencia: el desarrollo de una es-
tructura conceptual a partir de la
cual se puedan explicar y compren-
der fenómenos cotidianos.
Derivando de lo anterior y con base
a los actuales condiciones de desa-
rrollo, tanto de la ciencia como de
sus formas de divulgación, se exige
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una conceptualización amplia acer-
ea del término «cultura» ni de las
muy diferentes acepciones de que
ha sido objeto. Tampoco SI" tiene
por objetivo en trar en polémicas de
orden a n t r o p o l ó g t c o o
socíolíngu íst leo, las cuales son de
gran interés, pero re-
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observacíorrales en los cuales la mente por los diferentes avances
actividad del estudiante está científicos, tecnológicos y cultura-
siempre deflruda por el profesor; el les de la humanidad. Elgran avance
segundo por un tipo de actividad de ciencias como la química. la
mental en la que se privilegia la físíca. la astronomía. la biología. la
ínteraccíón que se genera entre el informática, las comunicaciones.
profesor y el estudiante. y de igual hacen de nuestra convivencia cotí-
manera la ínter accíón generada diana un espacio en el que de una u
entre ellos dos y el conocimiento. A otra forma estamos en contacto con
continuación discutiremos algunos los productos de la ciencia y la
elementos relacionados con la tecnología; tal es el caso del uso del
cultura y sus posibles vínculos con computador. de las telecomuníca-
la ciencia. cíones. de la ingeniería genética.
etc.
No es nuestro propósito realizar En las condiciones actuales de nues-
un mínimo de comprensión de tér-
minos y conceptos esper-iftcos de
ésta. Son términos y COIH eptos que
ya Sf' constituyen como cotidianos.
y rorno tales debemos c-onstderar:
hace parte del hagaje cultural de
personas y comunidades.
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imprescindible al interior de los
diferentes grupos sociales; es
cuestión de tiempo el que se gene-
ralice a toda la comunidad.
tra sociedad surge la urgente nece-
sidad de realizar un acercamiento
cualitativo de los diferentes grupos
él aquellos avances que de alguna
forma inl1uyen más sobre su
coüdíanídad, pero no como un solo - El auge de las telecomuntcacto-
elemento informativo, sino como nes y su influencia sobre la vida
una futura condición de cotidiana de los ciudadanos. Hoy
sobrevívencía. Hoy en día es tal el dificilmente pueden ubicarse gru-
avance científico-tecnológico que se pos sociales que no hayan tenido
hace necesario compartir entre los influencia, directa o indirecta. de
diferentes grupos un acervo de co- algún medio de comuriícacíón. En
nocímíentos básicos que permitan este sentido es planteado por
acercar el hallazgo Toffler como una re-
~~;;:~~~f~s~~•••••••••II_~lrl• •••••fJt ~~~:~;;~f~
neceeídad de descen- ::::::::::/gl·:~p'@:§..fJl;:- :- :::::::::::::::hurnanídad.
nado al mejorarníento ciudadano común, algunos de
de la calidad de vida de los cruda- ellos son: fecundación artificial,
danos. control de la natalidad. herencia.
- El surgimiento de la electrónica y,
con ella, el de las calculadoras,
computadoras, sistemas' de
almacenamiento de información,
etc., si bien su desconocimiento
puede no amenazar la supervi-
vencia de las personas, sí es hoy
- El surgimiento de sistemas de có-
digos al interior de los diferentes
campos de las ciencias, los cuales
tienen como finalidad informar y /
o prevenir al ciudadano sobre as-
pectos relacionados con dicha
ciencia. Algunos ejemplos son los
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códigos empleados en las dílercn-
tes ramas de la ingeniería, los
usados para las sustancias
químicas, los usados en los
sistemas de salud.
- El gran auge que en la actualidad
tienen los programas
encaminados a preservar la
biodivcrsidad y proteger el medio.
Con lo anterior queda claro que la
ciencia forma parte importante de
la cultura contemporánea y, como
tal. no es s í rnple m en te una
ordenación de conocimientos acer-
ca de la naturaleza, es una actitud
mental que se adquiere y debe
potcnctalízarse (Padílla, 1989). De-
bemos reconocer que vivimos en un
'.
mundo en el cual el conocimiento y
sus múltiples aplícacíones se han
convertido en elementos centrales
del desarrollo de la sociedad (Mi-
sión de Ciencia Educación y
Desarrollo, 1994). Hoy se plantea la
urgente necesidad de integrar la
ciencia y la tecnología a la sociedad
ya la cultura colombiana con'el fin
de que ellas dejen de ser factores
extraños a estas últimas. Este
proceso llamado endogenización
de la ciencia, debe propícíarse a
todos los niveles del aprendizaje (el
básico. el medio y el universitario),
y enfatizar en la necesidad de aportar
al desarrollo de la íntelígencía como
el factor más ímportan te para el
cambio y el desarrollo del país.
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De igw::1I manera se hace ímprt-sc-ín-
díble la apropiación de 1;:-1 ciencia en
un sentido social amplio, pena lo
cual se requiere crear las condicio-
nes para que la ctenc -ía y los procesos
de progreso que ella puede generar,
formen parte inseparable de la
cultura nacional. Implica lo anterior,
pensar en la necesidad de acercar
la ciencia y sus productos a secto-
res cada vez más amplios de nuestra
sociedad. Para tal efecto la misión
recomienda el establecimiento de
un «Programa Nacional de Apropia-
ción Social de la Ciencia y la
Tecnología». En este mismo sentido
recomienda. entre otras acciones,
conformar los centros de populari-
zación de la ciencia. el
es t a b le c í m í e n to de museos
mteractívos en ciencia y tecnología,
fortalecer las actividades científi-
cas juveniles (expocíencía juvenil).
establecer programas de educación
informal en ciencia y tecnología, así
como de perfeccíonamíento docen-
te y el fortalecimiento de la investi-
gaciónen pedagogía. En este sentido
en la actualidad, la importancia del
reconocimiento y caracterización de
los preconceptos (1) de los
individuos en ciencia y tecnología,
radica en que hay que fundamentar
el diseño de los programas
curracularee, las estrategias de
enseñanza-aprendízaje y la. forma-
ción de 108docentes de ciencias,
debido a que las preconcepcíones
influyen en el aprendizaje. en la
formación cultural, en la forma de
ver y adaptarse a la tecnología mo-
derna (So11sVilla, 1984).
Dentro de esta perspectiva de apro-
piación social de la cíencía a niveles
formal. no formal e informal. cobra
fuerza la reflexión acerca de la
enseñanza de las ciencias, aspecto
desarrollado anteriormente, con sus
diferentes especUlcidades y a partir
de la cual es posible acercamos al
anhelado espíritu cíentíñco, el cual
favorecerá la apropiación crítica del
conocimiento científico así como la
generación de nuevas condiciones
y mecanismos propícíadores de
nuevas actitudes ante la ciencia y el
conocimiento. Desde esta perspec-
tiva, Delval (1983) ubtca la
Importancia de la enseñanza de las
ciencias y resalta a su vez elemen-
tos cíentíñcos como culturales en la
medida en que:
- para podemos desenvolver en el
mundo necesitamos valemos. en
alguna medida de los avances
científicos y tecnológicos.
- la práctica de la actividad científi-
ca es un excelente entrenamiento
en el pensamiento Iógíco y por 10
tanto contribuye al desarrollo in-
telectual de los alumnos.
la cíencía es además una forma de
racionalidad, una forma de en-
tender elmundo y desde ese punto
de vista, tiene un valor que
desborda Iaadqutsíeíén de unos
conocimientos concretos.
(1) Los preconceptos podemos de-
ftntrlos como conceptos que tienen
las personas sobre algún tema y
que difiere del concepto aceptado
científicamente. Los preconceptos
Unlverskúd Aut600ma 21
acerca del mundo. son elaboracio-
nes de la rcnlíd: 1<1él partir: l. del uso
combinado de inducción-deduc-
ción-int utcíón e imaginación de los
índtvtduos. ~ - del uso de: términos
ctent íücos Incorporados al kllguaje
común. 3- de la ínflu en cta del
entorno.
Los preconc-eptos se caracterizan
por: 1- no son congruentes con los
conceptos. leyes y teorías cíentíñcas.
~- constituyen un esquema con-
ccpt ual coherente en la persona. 3
- son resistentes al cambio incluso
de spués de mucho tiempo de edu-
cación formal. 4 - in tcrfieren en el
aprendizaje de las ciencias. siendo
responsables en parte de la difi-
cultad para aprender ciertos
conceptos científicos.
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